
San Roque 

Nace en el siglo XIV en Montpellier (Francia). Peregrinó por Italia 

curando a los afectados por la peste, por lo que adquirió fama de 

santo. 

En la diócesis de Santander, debido a las pestes que antaño 

azotaron la región, hay una gran devoción a san Roque, como 

prueba la existencia de localidades cántabras que llevan su 

nombre, templos parroquiales o ermitas dedicadas a él, y la 

presencia de su imagen en casi todos los templos. 

Su fiesta se celebra el 16 de agosto. 

 


